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María, Manuel y Rosa eran los mejores amigos desde hace cuatro años, todos se juntaban en su plaza favorita pero no sabían que ese iba a ser su último encuentro, ya que la familia de Manuel y María se mudarían. Antes de despedirse todos se juraron que estudiarían para ser Arqueólogos, ya que ellos desenterraban rocas y palitos imaginando que era un gran dinosaurio.
Después de 12 años cada uno se recibió y consiguieron un trabajo, como se lo propusieron.
Resulta que se reencontrarían ahí los tres amigos porque los habían contratados a todos en una misma compañía de excavaciones Arqueológicas.
Un lunes de julio, en una mañana muy fría, los habían convocado a una reunión donde se juntaría todo el equipo para realizar un estudio de fósiles, zona donde se encontraría un velociraptor ubicado en Asia Centra, en Mongolia más exactamente.
Resulta que justamente buscarían una especie con muy pocos ejemplares, así que les serviría encontrarlo completo para poder donarlo al Museo Nacional.
Cuando llego el día se toparon con la sorpresa de que allí se ubicaba una tribu Inca.
Los de la tribu Inca no estaban informados que vendrían a hacer excavaciones, al principio se lo tomaron mal después de buscar a un traductor, pudieron comunicarse mejor. Luego de dialogar llegaron a un acuerdo donde podían excavar en ciertos lugares, entonces no tuvieron problema.
Resulta que el cacique de la tribu ocultaba algunos huesos de velociraptor, el no entendia el valor de esos huesos, el equipo de excavación no estaba enterado y lo supieron gracias a los habitantes que les contaron. Los excavadores le pidieron amablemente al cacique que les entreguen esos huesos para poder completar el velociraptor. En un momento el cacique accedió y pudieron ensamblarlo por completo. Todos se emocionaron y sintieron una gran satisfacción por todos los logros completados donde siempre estaba presente el respeto y el buen trato. El esfuerzo de María, Manuel y Rosa junto a su maravilloso equipo, se vio favorecido al poder a ver entregado todos los descubrimientos hallados al Museo Nacional, en donde fueron premiados y reconocidos.
